
Hay un espejismo, una especie de creencia. Que los iguales se juntarán con sus 
iguales. Es como un punto de gravedad, que atrae a todos. Por ejemplo en 

una fiesta, las personas que se visten con vestidos caros se reúnen con los que traen 
vestidos similares, lo mismo sucede con los que visten sencillos. La gente piensa 
que esos son sus iguales.

Por eso todos se presentan como prestigiados abogados, ingenieros connotados, 
grandes empresarios; empiezan a presumir sus logros profesionales y personales, a 
presumir que tienen hijos médicos, astronautas y tantas cosas más.

Sin embargo, las personas con menos recursos y logros profesionales callan y escuchan 
a los demás, no tienen que presumir, pero si preguntamos, vamos a encontrar gente 
muy importante entre ellos.

Vamos a encontrar campesinos que sin ellos morirían de hambre; no importa que tan 
importante abogado o ingeniero, sin el mecánico, el panadero, el albañil  la sociedad 
no funcionaría. En esa supuesta igualdad, de juntarse los iguales con los iguales, 
creemos equivocadamente que no todos lo somos, que existen diferencias.

Muchas veces se piensa que gana más quien más estudia, quien más se prepara y estos 
ven desde arriba, hacia abajo a los que trabajan en algún oficio sin saber que en la 
pirámide de la producción son la base de la pirámide. Sin ellos no puede existir nada 
más arriba, por lo tanto esa base debería ganar bastante bien sin embargo parece 
que la magia de la economía hace que sean los que menos ganan. 

Nunca mires con desprecio a quien realiza algún oficio, 
recuerda que ellos sostienen a la sociedad.

La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser la 
piedra principal del ángulo.
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